UNA EXPLICACION PREVIA 


El Comité Regional de Cataluña edita el presente folleto, “Ante 
nuestro sexto congreso confederal”, para, por una parte, recordar 
a toda nuestra militancia lo fundamental de los acuerdos de nues- 
tro último congreso confederal, el quinto. Es importante tener es- 
te material en la mano porque, dado que nos encontramos en pe- 
ríodo precongresual, los militantes deben conocer los principales 
acuerdos de nuestro último congreso para plantear sugerencias de 
cara a la elaboración del orden del día del próximo congreso. 

Por otra parte, intentaremos analizar las circunstancias en que 
la CNT va a afrontar su próximo congreso confederal, dado que 
sólo de esta forma podrá conseguirse que en el congreso discuta- 
mos y analicemos los problemas que realmente están necesitados 
de alternativas válidas y operativas. 

Por último, intentaremos exponer las razones que, a nuestro 
juicio, exigen una participación a fondo de toda la militancia en 
el período precongresual, para conseguir que nuestro próximo 
congreso sea positivo para la CNT y para el conjunto de la clase 
obrera en general. 

Igual que hemos hecho en la edición de anteriores folletos, te- 
nemos que decir que este Comité Regional se plantea única y ex- 
clusivamente con la edición del presente, contribuir a fomentar el 
debate precongresual y colaborar en que nuestro próximo congre- 
so sirva para algo. 

Está muy lejos de nuestro ánimo el impartir “directrices”, 
“orientaciones” o “consignas” ante nuestro próximo congreso. 
Esas directrices, orientaciones y consignas, deben ser el producto 
de la discusión, el debate y el análisis de toda la militancia y de to- 
dos los afiliados. Un comité, en este caso el Comité Regional de 
Cataluña, es simplemente la expresión de la voluntad de los afilia- 
dos. Un congreso debe ser lo mismo. Nuestra única intención es fa- 
cilitar el debate precongresual. Esperamos que este folleto cumpla 
esos objetivos. 


Barcelona, febrero de 1982 
COMITE REGIONAL DE CATALUÑA DE LA CNT 


INTRODUCCION 


Cuando se celebró el quinto congreso confederal de la CNT, ha- 
bía en la organización problemas previos, problemas que se mani- 
festaron también durante la propia celebración del congreso y con 
posterioridad al mismo. Nos referimos, naturalmente, a problemas 
internos. 

Eso ya ha pasado. No es que actualmente la CNT sea una balsa 
de aceite. No es que todo esté clarísimo y todos estemos de acuer- 
do en lo que debe ser y lo que debe hacer nuestra organización. Pe- 
ro las aguas han vuelto a su cauce. Los que, utilizando sus puestos 
en la organización, querían llevarla hacia unos objetivos totalmen- 
te contrarios a su ideología y planteamientos, ya están fuera de la 
CNT. Ya no tenemos “paralelos” entre nosotros. Ahora hay discre- 
pancias, lo que es lógico en cualquier organización, y más en una 
organización abierta y dinámica como la CNT. Pero esas discrepan- 
cias, esas diferencias en los enfoques, ya no son de fondo, ya no 
ponen en duda, como antes, los objetivos y la propia esencia de la 
CNT. Por tanto, estamos en condiciones de preparar, con más tran- 
quilidad y serenidad que antes, nuestro próximo congreso confe- 
deral, que se celebrará a finales del presente año de 1982. 


LO QUE ES UN CONGRESO 


Partimos de la base de que un congreso debe ser una asamblea 
que recoge los planteamientos y posturas de toda la afiliación. Un 
congreso, sobre todo un congreso de la CNT, es una asamblea en la 
que se discuten los planteamientos que aportan todos los cenetis- 
tas. Por supuesto, al final hay unas resoluciones, resoluciones que 
expresan el sentir de la mayoría. Pero también se plantean las pos- 
turas de la minoría (o de las minorías), posturas que no sólo no 
deben quedar marginadas, sino que también deben ser tenidas en 
cuenta. En cualquier caso, tan importante como las resoluciones 
es el debate, el planteamiento de posturas. 

Creemos, por tanto, que un congreso no es la “victoria” de la 
mayoría sobre la minoría. No hay “ganadores” y “perdedores”. 
No hay “victoria” y “derrota”. Un congreso es, fundamentalmen- 
te, un debate, una discusión, un análisis. Las resoluciones finales, 
son, simplemente, el resultado de ese debate. 

Las resoluciones no son tampoco un dogma, un “evangelio”, y 
mucho menos significa una imposición. Ni somos cristianos ni so- 
mos marxistas o dogmáticos. Por eso, para nosotros, las resolu- 
ciones de un congreso son unas directrices orientativas, unos es- 
quemas en los que basar la actuación de los organismos de la Con- 
federación en el futuro. Son unas líneas de actuación. Son, en 
suma, una orientación. Orientación que luego la militancia debe 
adaptar en su trabajo diario (tanto en las empresas como en la pro- 
pia organización) a la realidad de las circunstancias. Las resolucio- 
nes de un congreso nos marcan unas líneas generales de orienta- 
ción para nuestro trabajo, para nuestra militancia. Pero un congre- 
so, por sí solo, no soluciona nada. Las resoluciones deben aplicar- 
se en la práctica, y deben aplicarse con la flexibilidad que conlle- 
va el hecho de que esas resoluciones son una orientación, no un 
dogma. Ni hay “evangelios” ni hay verdades exclusivas y absolu- 
tas. El trabajo diario, la militancia constante, son más importantes 
que cualquier congreso, que en el fondo, sólo nos da las líneas ge- 
nerales que debe seguir nuestra actuación, porque son las lineas 
acordadas de forma libertaria y consecuente por el conjunto de 
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nuestros afiliados. Por tanto, no sacralicemos el congreso. No tras- 
lademos a nuestra organización los esquemas burgueses del concla- 
ve de “padres de la patria” que dictan leyes de obligado cumpli- 
miento sin tener en cuenta, la mayoría de las veces, por no decir 
todas, la situación social objetiva. 

Estas líneas generales de orientación que emanan de un congre- 
so, deben ser el resultado de la discusión y el análisis de todos los 
afectados. Por ello, es estrictamente necesario que el debate pre- 
congrésual sea intenso, rico y dinámico. El congreso será el resul- 
tado de ese debate. El antimodelo de lo que debe ser un congreso 
lo dan las organizaciones burocráticas, como CCOO y UGT. En 
estas organizaciones existen unas “bases” y una cúpula dirigente, 
un “aparato”. En los congresos de estas organizaciones decide el 
“aparato”. La discusión previa no existe, porque todo el mundo ha 
recibido ya las directrices emanadas del “aparato” y saben lo que 
hay que votar. No hay debate. Hay una farsa, una mascarada en la 
que unos “delegados”, también designados previamente desde el 
“aparato”, se someten a las decisiones de éste. Este tipo de congre- 
sos es una simple comedia que sirve para dar apariencia “democrá- 
tica” a las imposiciones de una cúpula dirigente integrada por un 
grupo de burócratas y funcionarios sindicales y políticos. 

En la CNT no hay, o no debe haber, “aparato” y “bases”. En la 
CNT hay afiliados y, por tanto, el esquema de funcionamiento es 
directamente opuesto al de las organizaciones burocráticas. Como 
el esquema de funcionamiento es distinto, los congresos también 
son distintos. En la CNT no hay “aparato”, entre otras cosas, por- 
que cuando alguien intenta crearlo, se prescinde de el. La CNT y 
sus congresos se oponen a las organizaciones burocráticas y a sus 
congresos de la misma forma en que la ideología libertaria se opo- 
ne a la ideología autoritaria. Y la CNT es una organización de ideo- 
logía libertaria. 

En las organizaciones burocráticas, el debate precongresual es 
un trámite de farsa. En la CNT, el debate precongresual es lo im- 
portante para que haya un congreso. Lo contrario sería perder el 
tiempo. 


LA CNT EN LA SITUACION ACTUAL 


Antes hemos hecho referencia a la necesidad de que las resolu- 
ciones de un congreso sean aplicadas a la realidad de las circunstan- 
cias, ala situación objetiva. Igualmente, el congreso, para ser eficaz, 
debe analizar unas cuestiones y tomar unas resoluciones-directa- 
mente ligadas a la situación objetiva, que respondan a la realidad. 
Lo contrario sería discutir sobre el sexo de los ángeles. 

En estos momentos, más que nunca, hay unas circunstancias ob- 
jetivas, una situación real, que favorecen cualquier planteamiento 
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de la CNT, siempre que este planteamiento sea coherente con los 
principios y estrategias que marcan la ideología libertaria y el anar- 
cosindicalismo. 

En efecto, estamos asistiendo a la descomposición de las organi- 
zaciones sindicales de ideología marxista. Ápenas queda ya nada 
de la CSUT, del SU y de colectivos similares, lo que es lógico, dado 
que estas organizaciones eran una simple correa de transmisión de 
partidos políticos, como el PTE o la ORT, partidos ya desapareci- 
dos. En lo que respecta a CCOO, el proceso es el mismo. La des- 
composición del PCE (y en Cataluña del PSUC), está llevando a 
un descomposición y fragmentación aceleradas de lo que era el 
sindicato comunista, CCOO. 

De aquel sindicato que era CCOO, reformista pero con presencia 
en un sector importante del movimiento obrero español, queda un 
aparato sindical fraccionado y dividido por las luchas intestinas del 
partido del que depende. Y este proceso de descomposición no só- 
lo no ha finalizado sino que está en sus comienzos. Una ingente 
cantidad de antiguos afiliados a CCOO rompió su carnet sindical 
ante los problemas que creaban en el sindicato las luchas en el par- 
tido que lo domina. La dinámica de actuación de CCOO y su capa- 
cidad operativa han disminuido muchísimo de unos años a esta par 
te. En resumen, el sindicalismo de tipo marxista está en un acelera- 
do proceso de descomposición. Quedará algo, evidentemente. Pero 
lo que quedará serán grupúsculos con poca incidencia en el movi- 
miento obrero. 

El problema de la USO, hoy día sin prácticamente ninguna inci- 
dencia, es distinto. El problema de la USO radica en que intentó 
ser un sindicato sin ideología, sin definición, intentó hacer un sin- 
dicalismo abstracto. Como es lógico, un sindicalismo de este tipo 
tiene, a la larga, un carácter amarillista, es decir, se convierte en un 
sindicalismo al servicio del poder. 

Y el poder (la UCD y la patronal) intentaron potenciar a la USO, 
convertirla en una fuerza sindical con incidencia. Pero no fue posi- 
ble. La USO nunca pasó de ser un grupo que fue perdiendo pro- 
gresivamente presencia en el movimiento obrero. El dinero que la 
UCD y la patronal proporcionaban a la USO no sirvió para que es- 
te sindicato llegase a ser una fuerza de importancia en el esquema 
sindical. Pasado el período en que este dinero (y otro que provenía 
de canales más inconfesables) hizo de la USO una organización con 
imagen, aunque sin incidencia, el poder dejó de confiar en la USO. 
La USO ya no servía alos intereses de la patronal, porque no había 
logrado levantar cabeza en el panorama del sindicalismo español, 
porque seguía siendo una organización con dinero pero sin capa- 
cidad para actuar entre los trabajadores. La USO, aunque lo inten- 
tó, ni siquiera pudo convertirse en un buen sindicato amarillo. Y el 
poder le retiró sus favores. La USO actual es una especie de fantas- 
ma que responde a unas siglas pero que sólo mantiene los carteles 
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con su nombre mediante el dinero que aún le queda del que le pro- 
porcionó la UCD y la patronal. La USO ha desaparecido. 

Queda la UGT. Su actual índice de afiliación es bajo. Pero la pa- 
tronal, perdida la posibilidad de la USO, ha volcado sus esfuerzos 
en promocionar a la UGT. Y lo está consiguiendo. En parte, por- 
que la UGT tiene unas siglas que en algunos momentos históricos 
respondieron en parte a los intereses del movimiento obrero. Por- 
que las siglas UGT, históricamente, hubo momentos en que respon- 
dían a una concepción si no revolucionaria, sí radical y reivindica- 
tiva de un sector de los trabajadores de España. La UGT es una or- 
ganización que, al menos por siglas, conserva un prestigio. 

Hoy día sería un error confundir a la UGT actual con la UGT 
histórica. La UGT actual es un conglomerado de tendencias social- 
demócratas. Es un aparato sindical al servicio del PSOE, que se li- 
mita a firmar convenios colectivos (casi siempre a espaldas de los 
trabajadores). Es un conjunto de burócratas sindicales y políticos 
que tiene la presencia que le da el PSOE y el apoyo de la patronal. 

Pero, en cualquier caso, la UGT se va consolidando. La UGT re- 
presenta, y representará, el sindicalismo reformista, socialdemócra- 
ta y opuesto a cualquier planteamiento revolucionario. Es y será el 
sindicalismo de servicios, el sindicalismo de países como los EEUU 
o como Alemania Occidental. El sindicalismo que el sistema necesi- 
ta para mantenerse y para boicotear cualquier impulso revolucio- 
nario del movimiento obrero. Pese a todo, las perspectivas de la 
UGT son positivas. Positivas en el sentido de que va a mantenerse 
y desarrollarse, no en el sentido de que pueda responder activa y 
revolucionariamente alos intereses de los trabajadores. Sus perspec- 
tivas son positivas en el sentido de que está ahí. En el sentido de 
que va a seguir estándolo, y en el sentido de que será en el futuro 
el sindicato reformista y pactista. 

Ante la desaparición del amarillismo de la USO, la descomposi- 
ción progresiva del sindicalismo marxista y la consolidación del 
sindicalismo socialdemócrata, sólo puede haber una alternativa: el 
sindicalismo revolucionario, el anarcosindicalismo, la CNT. 

Por tanto, ante la situación actual, está claro que la CNT tiene 
no sólo un papel que jugar, sino unas circunstancias objetivas que 
la favorecen. Los trabajadores, desengañados del sindicalismo polí- 
tico de los marxistas y* del sindicalismo amarillista de la USO, o 
serán engañados por la socialdemocracia de la UGT o adoptarán 
la vía de la CNT. No hay más alternativas. 

Pero para nosotros, los cenetistas, sería un tremendo error creer 
que los trabajadores van a venir a la CNT sin que nosotros hagamos 
nada. Si los trabajadores que vengan (ya están viniendo) ala CNT 
no encuentran unas estructuras que den alternativas válidas y efica- 
ces, saldrán por la misma puerta que han entrado. Tenemos que 
fortalecer nuestra estructura. Tenemos que crear una organización 
que sepa responder a las necesidades del momento. 


Está claro que, actualmente, en la CNT hay muchas deficiencias. 
Hay que reconocerlo con realismo. Y también está claro que la 
CNT, si sabe subsanar esas deficiencias, si sabe corregir sus defectos 
de enfoque, si sabe, en resumen, responder a lo que la realidad ob- 
jetiva plantea, será la alternativa revolucionaria (la única alternati- 
va revolucionaria) de los trabajadores españoles. De lo contrario, 
seremos en el futuro un simple grupúsculo, una organización sin 
incidencia en el movimiento obrero, un grupo de iluminados. 

Para nosotros, por tanto, el momento es grave. Nos lo jugamos 
todo. Las circunstancias están a favor nuestro, pero las circunstan- 
cias, por muy objetivas que sean, sólo son eso, circunstancias. Es 
preciso que pongamos todo el esfuerzo necesario en esta coyuntu- 
ra. Porque no sólo nos jugamos el futuro de unas siglas, sino el fu- 
turo de la clase obrera española. 

Y en estos momentos, se nos plantea el sexto congreso confede- 
ral. En estos momentos, que son fundamentales para el anarcosin- 
dicalismo y para el movimiento obrero de España, la CNT convoca 
un congreso. Ese congreso debe ser para nosotros un arma más de 
combate. Debe ser la oportunidad de dotar a la organización de 
unas líneas generales de actuación que nos sirvan para que la CNT 
cumpla sus objetivos y responda de forma revolucionaria y cohe- 
rente a la situación actual. 

En cada fábrica, en el campo, en cada localidad, en cada ramo 
de la producción los trabajadores esperan una alternativa que res- 
ponda a sus intereses, que sea revolucionaria. Frente a la socialde- 
moracia encarnada por la UGT, la única alternativa revolucionaria, 
la única alternativa libertaria, es la nuestra, es la alternativa de la 
CNT. 

Estamos en pleno período precongresual, y hay que realizarlo a 
fondo. Hay que analizar y discutir en todas las secciones sindicales, 
en todos los sindicatos, en todas las localidades, en todos los ramos. 
Las federaciones locales deben realizar plenos de sindicatos en los 
que se tomen resoluciones. Las federaciones regionales deben reali- 
zar plenos para tomar resoluciones. Y luego, hay que llegar al con- 
greso, un congreso que analice esas resoluciones y que proporcione 
unas alternativas a la CNT y al movimiento obrero de España. 


LA CNT ANTE EL FUTURO 


Una vez analizada, aunque someramente, la situación actual, de- 
bemos también ver las posibilidades de la CNT en el futuro, por- 
que a través de nuestro próximo congreso confederal deberemos 
dotarnos de las herramientas necesarias para actuar en el futuro. 

Como se ha puesto de manifiesto por el análisis de la situación 
actual, las perspectivas de futuro de la CNT en estos momentos 
son óptimas. Pero, pese a ello, las cosas no salen solas. Si la CNT 
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no se sabe dotar de las estructuras necesarias para afrontar el futu- 
ro, no podremos hacer nada y perderemos nuestra oportunidad. 

Por una parte, es necesario que aumentemos nuestra presencia 
en las empresas. El sindicalismo, no lo olvidemos, se hace en las 
empresas, fundamentalmente, no en los pasillos de los locales sin- 
dicales. Y en este sentido, el objetivo prioritario es el reforzamiento 
de las secciones sindicales de empresa o su creación donde no las 
tengamos. Mantengamos secciones sindicales fuertes como alterna- 
tivas a los comités de empresa, órganos burocráticos y verticalistas 
que pretenden traspasar al movimiento obrero los esquemas elec- 
toralistas de los partidos y de la burguesía. 


La coordinación entre las secciones de empresa a través de la 
junta del sindicato (que también debe servirnos para coordinar las 
secciones de oficios), originarán un sindicato fuerte, con capacidad. 
A partir del sindicato, deberemos mantener la coordinación a nivel 
territorial mediante las federaciones locales o comarcales, y la coor- 
dinación con el resto de sindicatos del mismo ramo a través de las 
federaciones de industria. El esquema confederal de organización 
es simple, pero es necesario dotarlo de contenido. El congreso, y el 
período precongresual, deben fijar uno de sus puntos de atención 
en estas cuestiones organizativas, para procurar que haya armonía 
y equilibrio entre las estructuras territoriales y las estructuras de 
ramo, porque ambas tienen unas misiones que cumplir y unos obje- 
tivos especificos. 


El dar predominio a las estructuras de ramo (federaciones de in- 
dustria), podría llevarnos a burocratizar a la organización, y a con- 
vertirla en una máquina puramente sindical. El dar el predominio 
a las estructuras territoriales, nos llevaría a convertir a la CNT en 
una organización integrada por agrupaciones territoriales de afilia- 
dos, sin posibilidad de intervenir en las cuestiones que afectan a 
todo un sector de la producción. Evidentemente, las estructuras te- 
rritoriales son más dinámicas, más solidarias, con más capacidad de 
movilización. Pero las estructuras de ramo sirven para proporcio- 
narnos una visión global de la situación en ese ramo. En cada si- 
tuación habrá que utilizar una estructura o la otra, y debemos 
tener en cuenta que son estructuras que no se contraponen, sino 
que se complementan. Un federación local de sindicatos sirve, 
por ejemplo, para convocar una huelga general de todos los ramos 
locales que apoye a unos compañeros en conflicto, y esto es pre- 
ciso tenerlo preparado. Una federación de industria servirá para 
afrontar con elementos de juicio, con datos globales y con garan- 
tías de éxito un posible plan de reestructuración del sector a nivel 
de toda España. El único problema, pues, es buscar la armonía en- 
tre ambas estructuras. Federaciones de industria fuertes no signifi- 
can, o no deben significar, federaciones locales o comarcales débi- 
les. Y a la inversa. Hay que buscar el equilibrio entre ambas estruc- 
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turas, para que la CNT sea capaz de afrontar las situaciones que 
puedan plantearse. 

Sin embargo, con una estructura fuerte y que funcione, si no 
hay un contenido ideológico claro, caeremos, a la larga, en el sindi- 
calismo corporativista y gremialista, y de esto al amarillismo sólo 
hay un paso. El sindicalismo no puede ser aséptico ideológicamen- 
te. El sindicalismo debe tener un contenido, y la CNT es la organi- 
zación que consiguió la simbiosis entre unas estructuras sindicales 
y una ideología revolucionaria. Cuando el anarquismo impregna 
ideológicamente unas estructuras de actuación sindical, unas estruc- 
turas de actuación en el movimiento obrero, tenemos el anarcosin- 
dicalismo. 

Debemos ser conscientes de que en un congreso puede discutir- 
se la aplicación concreta del anarcosindicalismo a cada situación 
concreta, pero lo que no va a discutirse es el planteamiento ideo- 
lógico global de la CNT. Queremos decir que ningún congreso de 
la CNT podría pretender, por ejemplo, la desvinculación de la 
CNT de la ideología libertaria, porque, entre otras cosas, entonces 
ya no sería un congreso de la CNT. 

Pese a lo dicho anteriormente, no podemos pretender que los 
afiliados a la CNT sean anarquistas. Se trata de una discusión an- 
tigua en nuestros medios, y creemos que esta cuestión hay que 
ir clarificándola. La CNT es una organización anarcosindicalista, 
no anarquista, y tampoco una organización puramente sindical. 
Es anarcosindicalista. Dado que sus estructuras son las de una cen- 
tral sindical, los afiliados son, en principio, trabajadores, nada más, 
de la ideología que sean. Para que alguien se afilie a la CNT basta 
con que sea trabajador y respete y cumpla los estatutos de la CNT. 

Pero es evidente, pese a lo anterior, que la ideología que impreg- 
na a la CNT, a su estructura y a su actuación, es la ideología liber- 
taria. Que nadie piense que la CNT es una organización sindical en 
la que la ideología dominante puede ser la marxista, la socialdemó- 
crata, la reformista, la liberal, etc. Esto debe quedar muy claro. La 
CNT es una organización sindical alimentada por principios anar- 
quistas, libertarios. Y esto no lo puede tocar ningún congreso. Cree- 
mos, además que esto no es dogmatismo de ningún tipo. Esto es 
plantear las cosas con total claridad. Es reconocer una realidad evi- 
dente. Los planteamientos ideológicos que impulsan y dinamizan 
a la estructura sindical de la CNT son planteamientos libertarios, 
anarquistas. Por tanto no se puede intentar desvincular a la CNT 
de estos planteamientos. Se puede discutir sobre la actuación en 
cada caso concreto, pero no sobre lo que es el fundamento ideoló- 
gico y la propia razón de ser de la CNT, el anarquismo. No es con- 
cebible una CNT desvinculada y al margen de los plan 
libertarios. Eso no sería la CNT. Sería otra cosa, pero no 

Es pues necesario que pongamos cada cosa en su sitio, 
quistas deben tener sus propias organizaciones, sus grupo 
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Los anarquistas deben actuar dentro del movimiento obrero, den- 
tro de la CNT (y un objetivo primordial de la CNT es conseguir 
que todos los anarquistas españoles tengan nuestro carnet sindical). 
Pero de la misma forma, hay que decir que la CNT ni puede ni de- 
be ser una organiazación de anarquistas. La CNT es y debe ser una 
organización de trabajadores, una organización sindical, aunque, 
eso sí, con unos principios libertarios. Los anarquistas deben actuar 
como anarquistas en sus grupos de afinidad, en sus agrupaciones 
específicas. En la CNT, los anarquistas (que dan la savia ideológica 
a la organización) deben ser conscientes de que actúan en una or- 
ganización sindical. 

Al igual que antes hablábamos de la necesidad de conseguir en la 
CNT una armonía entre las estructuras territoriales y las de ramo, 
en la cuestión que ahora analizamos es también necesario conseguir 
una armonía entre la ideología anarquista y la actuación sindical. 
Hay que conseguir el equilibrio, la simbiosis. Y conseguir este 
equilibrio es también una de las funciones de un congreso y del 
período precongresual. 

Creemos, por tanto, que ante nuestro próximo congreso confe- 
deral hay dos cuestiones fundamentales para plantear, analizar y 
discutir: las cuestiones organizativas, en cuanto somos una organi- 
zación sindical, y las cuestiones ideológicas, en cuanto somos una 
organización anarcosindicalista. 

Las dos cuestiones admiten discusión, análisis y debate. Pero, 
igualmente, las dos cuestiones tienen su límite. Las cuestiones 
organizativas pueden y deben ser discutidas, pero sin poner nun- 
ca en duda que la CNT debe ser una organización sindical que de- 
fienda los intereses de los trabajadores. Las cuestiones ideológicas 
pueden y deben ser discutidas, pero sin poner nunca en duda que 
la savia ideológica de la CNT, su fundamento teórico y su punto de 
referencia, es un proyecto de cambio social alimentado por los 
planteamientos anarquistas. 


RESUMEN DE LAS RESOLUCIONES DE NUESTRO ULTIMO 
CONGRESO 


Plantearemos ahora uh resumen de las resoluciones de nuestro 
último congreso, el quinto. Y no lo planteamos sólo por plantear- 
lo. Lo planteamos porque de su análisis y discusión deben salir las 
propuestas para confeccionar el orden del día de nuestro próximo 
congreso confederal, el sexto. 

En este resumen de resoluciones no pretendemos recoger de for- 
ma total y exhaustiva lo que fue el quinto congreso confederal de 
la CNT. Pretendemos, simplemente, recoger las ideas fundamenta- 
les que salieron, por temas, de dicho congreso. En el resumen que 
se transcribe, hay párrafos textuales de las resoluciones del quinto 
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congreso, hay párrafos que resumen la idea fundamental de algu- 
nas resoluciones y hay trozos que en parte son textuales y en parte 
no. 

Como comprenderéis, hemos adoptado este método porque no 
es ni práctico ni viable transcribir todas las resoluciones del quinto 
congreso de forma textual (eso nos llevaría un libro). Pero tampo- 
co sería práctico ni viable el hacer una interpretación puramente 
subjetiva de las conclusiones de aquel congreso. 

Por esas razones, hemos decidido combinar ambos planteamien- 
tos, buscar, como siempre, el equilibrio, la armonía. Pedimos a 
nuestra militancia que nadie vea, en la aplicación de este procedi- 
miento, un intento de manipulación o de falseamiento. El resumen 
de las resoluciones del quinto congreso se ha hecho con estos crite- 
rios, a partir de las actas originales y en un trabajo de síntesis. Evi- 
dentemente, podemos cometer errores, pero para eso está la mili- 
tancia, para que se digan y se planteen los errores que hayamos 
podido cometer. Nuestro intento es ofrecer a todos los afiliados 
un resumen de las resoluciones que sea, ante todo, un resumen 
fundamental, con el ánimo de que todos podamos analizarlo y 
plantear sugerencias para que se elabore un orden del día coheren- 
te de cara a nuestro sexto congreso confederal. Es nuestro único 
objetivo. 

El resumen de las resoluciones, elaborado con los criterios que 
hemos dicho antes, es, por temas generales, el siguiente: 


ACCION SINDICAL EN LA EMPRESA: 


—La acción sindical en las empresas o centros de trabajo debe 
suponer, en primer lugar, la potenciación y enriquecimiento de la 
sección sindical de la CNT, teniendo en cuenta que debe existir 
una interrelación permanente entre la sección sindical y el sindica- 
to. La acción sindical de la CNT, para su desarrollo efectivo, nece- 
sita realizarse en un marco de libertad sindical total, lo que entre 
otras cuestiones supone el reconocimiento implícito de las seccio- 
nes sindicales de empresa de la CNT por lo patronos. 

—Ante un conflicto generalizado, ya sea laboral o social, ya par- 
ticular o general, las secciones sindicales de la CNT, en estrecha 
vinculación con su sindicato, movilizarán todos sus recursos solida- 
rios hasta la completa solución del conflicto. 


METODOS DE ACTUACION DE LA CNT: 


—La CNT adoptará su tradicional táctica de acción directa, que 
en el campo laboral se traduce en el boicot a la producción, boicot 
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que, según su grado de aplicación, requerirá el apoyo solidario de 
los distintos organismos confederales. 

—En el proceso de adquisición de materias primas por las empre- 
sas, el boicot a la producción supone la paralización de la adquisi- 
ción de estas materias, mediante el apoyo solidario de los trabaja- 
dores de otros ramos de la producción o mediante la actuación 
eficaz del sindicato en conflicto. 

—En el proceso de elaboración de los productos por las empre- 
sas, el boicot a la producción se realiza mediante la huelga y el sa- 
botaje. 

—La huelga, entendida como paralización total del proceso pro- 
ductivo, no debe someterse a ningún plazo fijo ni desenvolverse en 
ningún marco legal, dado que debe finalizar cuando se hayan con- 
seguido las reivindicaciones planteadas o, en su defecto, se haya 
llegado al límite de las fuerzas. Por otra parte, al desenvolverse la 
huelga en un marco de legalidad, queda reducida su eficacia y se 
facilita la integración y neutralización de la misma por el sistema. 

—La CNT se reafirma en el sabotaje como una forma eficaz de 
presión contra el sistema productivo, lo que se adecúa perfectamen- 
te alas características actuales de la CNT. 

—La utilización de cualquiera de estos métodos de presión y de 
lucha deberá haber sido acordada por los organismos de decisión 
de la CNT para que puedan ser asumidos, reivindicados y apoyados 
por la totalidad de la Confederación. 


NEGOCIACION COLECTIVA: 


—La CNT reivindica su derecho a estar presente en las negocia- 
ciones sobre condiciones de trabajo que afecten a sus afiliados y a 
la clase trabajadora, siempre que dichas negociaciones se lleven a 
cabo directamente entre los trabajadores y la patronal, sin interven- 
ción de ningún tipo de organismo estatal, político o administrativo. 


ELECCIONES SINDICALES: 


—La CNT rechaza 14 participación en las elecciones sindicales, 
por ser una política contraria a la esencia del anarcosindicalismo. 
Las elecciones sindicales suponen la implantación en la empresa 
del método parlamentario burgués, y están impuestas por el go- 
bierno con el apoyo de las centrales sindicales colaboracionistas. 

—Las elecciones sindicales conducen a una nueva forma vertica- 
lista del sindicalismo, en base a los comités de empresa, que son 
organismos burocráticos permanentes que impiden la acción direc- 
ta de los trabajadores en sus empresas, reduciendo su participación 
a una simple introducción de papeletas en una urna. Además, fo- 
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mentan la división en el seno de la clase obrera, al otorgar una serie 
de privilegios a los miembros de los comités de empresa, privilegios 
de los que en ningún momento podrán disfrutar los demás traba- 
jadores. 

—Las elecciones sindicales y los comités de empresa únicamente 
sirven para intentar implantar un sindicalismo “de corte europeo”, 
un sindicalismo reformista y de servicios, y para impedir la radica- 
lización de los conflictos. Los comités de empresa son el vehículo 
y la garantía de aplicación de los pactos sociales, firmados siempre 
a espaldas de los trabajadores. 

—La CNT hace un llamamiento a aquellos trabajadores que son 
miembros de los comités de empresa, para que, vista la función y 
trayectoria verticalista y divisionaria de estos comités, los abando- 
nen inmediatamente. Asimismo, la CNT hace un llamamiento a las 
“Bases” de los sindicatos reformistas que colaboran en las eleccio- 
nes sindicales y en los comités de empresa, llamamiento que la 
CNT hace extensivo a todos los trabajadores en general, para que 
no acepten en ningún momento la “representación” constituída 
por dichos comités de empresa, y se opongan a la convocatoria de 
las elecciones sindicales verticalistas. 

—La CNT se reafirma en su no participación en las elecciones 
sindicales, y cree que los trabajadores deben llevar a cabo un boi- 
cot activo a las mismas a escala nacional. 


LA ASAMBLEA OBRERA: 


—La CNT y todos sus afiliados deben potenciar las asambleas ge- 
nerales de empresa o de ramo, para tomar decisiones sobre proble- 
mas que afecten directamente a esa empresa o ese ramo, de cara a 
conseguir el máximo de fuerza en la acción contra la patronal y el 
estado. 

—La presencia y actuación de la CNT en esas asambleas genera- 
les será como tal sindicato, sección sindical, o afiliado, y así plan- 
teará sus alternativas ante el conjunto de la asamblea. Nuestra or- 
ganización nunca deberá diluirse en las asambleas generales bajo 
ningún planteamiento o acuerdo de dichas asambleas, puesto que 
los únicos que deciden en la CNT son sus afiliados y sus organiza- 
ciones. 

—La CNT, sus organizaciones y sus afiliados aceptarán los acuer- 
dos de las asambleas generales, siempre que estos acuerdos no va- 
yan en contra de los principios, tácticas y finalidades de la CNT. 
En el caso de que estas asambleas generales adopten acuerdos 
contrarios a los principios, tácticas y finalidades de la CNT, las 
organizaciones y afiliados de la CNT respetarán esos acuerdos, 
pero no los asumirán ni los defenderán, sino que intentarán de- 
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mostrar que el llevarlos a la práctica supone una equivocación 
y va contra los intereses de los trabajadores. 

—Los afiliados de la CNT sólo pueden ser representados por los 
propios representantes de la CNT. Hay una excepción: los afilia- 
dos de la CNT sólo pueden ser representados por los propios re- 
presentantes de la CNT, salvo que en asamblea libre de todos los 
trabajadores de un centro de trabajo o de un ramo de la produc- 
ción, los trabajadores de ese centro de trabajo o de ese ramo de 
la producción decidan en su conjunto defender unos acuerdos 

ue, no yendo en contra de los principios, tácticas y finalidades 
de la CNT, hagan necesaria la elección directa de unos represen- 
tantes directos de la asamblea que, mandatados y delegados por 
la misma, dimitan al cumplir el mandato concreto o a requeri- 
miento de la propia asamblea que los eligió. 


LA SITUACION DE CRISIS ECONOMICA: 


_La CNT rechaza los expedientes de regulación y propone al 

respecto la siguiente alternativa: acumulación de datos económi- 
cos y financieros de empresas y sectores de la producción; coor- 
dinación con trabajadores de otras empresas en la misma situa- 
ción para actuar conjuntamente (y lo mismo a nivel de ramo de 
la producción); colectivización de la empresa en crisis siempre que 
un previo estudio de la misma y del sector a que pertenece ası lo 
aconseje, y la incautación mediante la aportación de capital de los 
fondos públicos, quedando la empresa, es decir, la gestión de la 
empresa, en manos de sus trabajadores, sin ninguna intervención 
del estado. 
_ —El problema de la crisis económica debe ser enfocado por 
la CNT desde la óptica de conseguir el pleno empleo y defender el 
puesto de trabajo mediante la acción solidaria de los sindicatos de 
ramo y de los trabajadores en general. 


ESTATUTO DEL TRABAJADOR Y CONVENIO MARCO: 


_La CNT rechaza el estatuto del trabajador, y no sólo éste, sino 
cualquier otro, por constituir una intervención gubernamental en 
las relaciones entre los trabajadores y la patronal. 

—El estatuto del trabajador, junto con la actuación de las centra- 
les sindicales colaboracionistas, intenta imponer en España el mo- 
delo de sindicalismo integrado de los países europeos, de lo que es 
una buena muestra el convenio marco, auténtico pacto social fir- 
mado a espaldas de los trabajadores y contra ellos. 

—Según los criterios de los sindicatos y secciones sindicales de 
la CNT, deben plantearse en todas las plataformas reivindicativas 
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puntos que vayan en contra de lo que establece el estatuto del tra- 
bajador, y que superen lo que se indica en el convenio marco. 

—Aclaración: en la fecha en que se celebró el quinto congreso 
confederal de la CNT, estaban vigentes el estatuto del trabajador 
y el convenio marco, es decir, el AMI (Acuerdo Marco Intercon- 
federal, firmado entre la patronal y UGT). Pasado el congreso, 
se firmó el ANE (Acuerdo Nacional sobre el Empleo), entre la 
patronal (CEOE), la administración y los sindicatos CCOO y UGT. 
Entendemos que lo acordado por el quinto congreso confederal 
de la CNT sobre el AMI sirve actualmente para el ANE, aunque, 
naturalmente, el quinto congreso confederal de la CNT no se pro- 
nunció sobre el ANE por la sencilla razón de que entonces el ANE 
no existía. 


PRINCIPIOS IDEOLOGICOS: 


_La CNT es anarcosindicalista, y entendemos por anarcosindi- 
calismo la síntesis de la teoría y la práctica del anarquismo actuan- 
do en y sobre todo tipo de asociacionismo obrero, que confluye en 
el sindicato. Se trata de una síntesis entre el anarquismo y el sindi- 
calismo revolucionario, para impulsar el cambio de la sociedad ac- 
tual desde el mundo del trabajo. 

—No entendemos por sindicalismo revolucionario más que aquel 
movimiento que, surgido de entre las clases oprimidas y explotadas, 
aspira a la destrucción del sistema establecido para, por medio de 
una acción directa y antiautoritaria, desmontar los mecanismos de 
dominación, poniendo todos los medios de producción al servicio 
de los trabajadores, los cuales tomarán en cualquier circunstancia 
las decisiones que crean convenientes, sin reconocer ningún otro ti- 
po de mediación, imposición o poder, que no sea el emanado de 
los propios trabajadores. 

—La CNT es anticapitalista: El capitalismo, independientemente 
de sus transformaciones presentes o futuras, representa la explota- 
ción económica derivada de la propiedad privada de los medios de 
producción. El capitalismo de estado (sistema como el de la Unión 
Soviética), por su parte, significa la propiedad de los medios de 
producción por el estado y por la burocracia estatal. En ambos sis- 
temas, el trabajador no es dueño de su trabajo ni de sus decisiones. 

—La CNT es antiestatista: Una de las finalidades de la CNT es la 
destrucción del estado, representante de la clase dominante y que 
sostiene e institucionaliza las formas económicas de la explotación, 
mediante parlamentos, elecciones, senados, constituciones, Orga- 
nismos arbitradores, cuerpos policiales y represivos y el ejército. 

—La CNT es también antimilitarista, federalista, internacionalis- 
ta, y su actuación se basa en la solidaridad y en el apoyo mutuo. 
Además, consecuente con la idea de que la teología está en la raíz 
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de todo gobierno político, el anarcosindicalismo se manifiesta con- 
trario a todas las religiones e iglesias, así como a todas las formas 
filosóficas e ideológicas que se opongan al desarrollo crítico del in- 
dividuo, 

—La CNT actúa mediante la acción directa, lo que supone ir a la 
resolución de los conflictos y contradicciones directamente por sus 
propios protagonistas, sin intermediarios ajenos a la problemática 
de que se trate. En el campo laboral, es la relación directa empresa- 
rios-obreros, sin intermediarios de ningún tipo. 

—La acción directa, que para un observador superficial puede 
parecer acción violenta, es otra cosa, aunque asuma y pueda asu- 
mir, llegado el momento, la violencia revolucionaria. 
` La acción directa no presupone la acción individual y aislada 
de la persona, sino la actuación colectiva y solidaria de todos los 
trabajadores para resolver sus problemas frente a los individuos 
que detentan el poder y que son la causa de dichos problemas. 

—La acción directa nos lleva a rechazar parlamentos, elecciones 
parlamentarias y referéndums, porque estas instituciones y méto- 
dos son la clave de la mediatización. En el terreno económico, re- 
chazamos todo tipo de entidades arbitrales entre el capital (la patro- 
nal) y el trabajo (los obreros), como jurados mixtos, comisiones de 
arbitraje, etc., y nos manifestamos a favor de la confrontación di- 
recta entre los trabajadores por una parte, y el capital y el estado 
por la otra. 

—La finalidad de la CNT es el comunismo libertario, es decir, 
que una vez desaparecidos el capital (la patronal) y el estado por 
la acción revolucionaria, los trabajadores se harán cargo de la pro- 
ducción y la autogestionarán. Por otra parte, la unión libre y vo- 
luntaria, que empieza en la persona, soberana y emancipada de to- 
da alienación, culmina en una Confederación Ibérica de Comunas 
Autónomas Libertarias. Este es el proyecto de sociedad del anarco- 
sindicalismo y de la CNT, nuestro proyecto. 

Y hasta aquí, compañeros el resumen de las resoluciones del 
quinto congreso confederal de la CNT. Creemos que lo sustancial 
de lo que fue aquel congreso está contenido en las líneas anterio- 
res. Tal vez, hemos dejado algún punto sin plantear, pero debemos 
tener en cuenta que aquí nos planteamos, simplemente, un resu- 
men global de lo fundamental de aquel congreso. Insistimos en que 
este resumen lo hemos hecho con el objetivo de que nuestros afi- 
liados puedan recordar, en un resumen, el quinto congreso confede- 
ral de la CNT. No hemos pretendido ser exhaustivos ni recoger en 
este folleto todas las resoluciones de aquel congreso. Si a la hora 
de resumir hemos cometido fallos, pedimos disculpas a los.compa- 
fieros, porque nuestra única intención es realizar un trabajo eficaz 
para todos los afiliados. 
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CONCLUSION 


Ahora, tenemos pues que plantearnos sugerencias para el futuro, 
para nuestro sexto congreso confederal, partiendo del previo cono- 
cimiento de las líneas generales de lo acordado en el quinto congre- 
so. 

Creemos que este trabajo precongresual debe ser eminentemente 
práctico y dirigido a conseguir que el congreso discuta y tome reso- 
luciones sobre cuestiones concretas y útiles para la organización y 
para su desarrollo. Sería lamentable perder el tiempo discutiendo 
el sexo de los ángeles, cuando tenemos cuestiones urgentes y con- 
cretas que analizar y sobre las que decidir, 

Naturalmente, acada uno se le pueden ocurrir ideas, sugerencias, 
para el sexto congreso. Nosotros, desde aquí, vamos a plantear al- 
gunas cuestiones que creemos requieren la atención de los afiliados. 
Por supuesto, no pretendemos plantear una lista completa de te- 
mas, ni mucho menos, sino sólo algunas cuestiones que creemos 
deben ser analizadas y discutidas con urgencia y con claridad. 


LA PRENSA CONFEDERAL 


Una de esas cuestiones creemos que es la gestión de las publica- 
ciones confederales. Y lo creemos así porque a veces la militancia 
se encuentra con dudas y con problemas sobre la articulación or- 
gánica de nuestras publicaciones. 

A veces, parece que existe una laguna en esta cuestión, y esta | 
sensación repercute negativamente sobre la gestión de nuestras pu- 
blicaciones, lo que es grave, porque hay que tener en cuenta que 
la CNT ha sido y es una organización que siempre ha contado con 
gran cantidad de publicaciones, que han sido muy bien acogidas 
por nuestra militancia y por los trabajadores en general. 

La organización debe tomar acuerdos concretos y claros al res- 
pecto. La militancia debe saber a qué atenerse en esta cuestión, 
para evitar conflictos y dificultades que, de hecho, lo único que 
provocan es discontinuidad en la edición de nuestros periódicos. 


18 


Y esto es grave, porque no podemos olvidar que en muchos casos, 
el único nexo de unión del afiliado o del simpatizante con la orga- 
nización es la lectura de nuestras publicaciones. Por tanto, la no 
salida de éstas, o suspensiones temporales en su salida, o cambios 
bruscos en su línea, suponen un grave daño para la capacidad de 
incidencia de la CNT. 

Por tanto, es estrictamente necesario que todos sepamos a qué 
atenernos respecto a esta cuestión. Y del congreso deben salir 
acuerdos claros sobre el tema. 


LA CUESTION NACIONALISTA 


Esta es una cuestión respecto a la cual parece que ha habido un 
cierto ánimo de no tocarla. Se trata de un asunto que, sobre todo 
en determinadas zonas de España, puede provocar, y de hecho pro- 
voca, conflictos graves en nuestra organización. 

Nunca solucionó los problemas el esconder la cabeza debajo del 
ala, como las avestruces, porque los problemas siguen estando ahí. 
Los problemas están planteados, y debemos afrontarlos, debemos 
coger el toro por los cuernos. Debemos tener una postura clara, 
un posicionamiento inequívoco sobre la cuestión nacionalista. Lo 
contrario sólo nos llevará a conflictos internos que desgarran a la 
organización y le hacen perder capacidad operativa. 

Es evidente que hay planteamientos nacionalistas. Y es evidente 
que algunos planteamientos de este tipo existen en sectores de 
nuestra organización. Admitamos esta realidad y, a partir de ahí, 
planteemos el tema para que sea debatido y analizado. Necesita- 
mos, cuanto antes, que la organización tenga acuerdos concretos 
a este respecto. Aquí no vamos a plantear nuestras propias ideas 
y posicionamientos sobre el tema, que los tenemos, sino que úni- 
camente queremos dejar constancia de un problema que existe y 
al que por el momento no parece que se le haya dado una salida. 

¿Cómo concibe la CNT la cuestión nacionalista actualmente? 
La cuestión nacionalista, ¿hasta qué grado puede afectar a los 
propios esquemas organizativos de la CNT? ¿Cómo solventar un 
posible conflicto de competencias entre la Confederación Nacio- 
nal y las Confederaciones Regionales? ¿Qué son para la CNT los 
gobiernos autonómicos? ¿Dónde pueden ubicarse, y bajo qué con- 
ceptos, los planteamientos nacionalistas en la CNT, que es interna- 
cionalista y que, por serlo, forma parte de la AIT? 

Son preguntas que necesitan una contestación. Y no sólo por 
cuestiones de tipo ideológico o teórico, sino por cuestiones de tipo 
práctico, ya que el problema tiene una incidencia concreta sobre 
el funcionamiento de la organización en la práctica. 

En el congreso, por tanto, debe analizarse esta cuestión, Y debe 
analizarse para obtener unas resoluciones concretas que nos permi- 
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tan saber cuál es la posición mayoritaria en la CNT al respecto. No 
pongamos “parches”, porque a la larga los “parches” se vuelven 
contra nosotros. Discutamos abiertamente el asunto y tomemos un 
acuerdo. 


LA NEGOCIACION COLECTIVA 


El último congreso confederal de la CNT analizó esta cuestión y 
tomó una posición. Pero de todas formas, esta posición parece ser 
una síntesis, una solución “salomónica”. Es decir, que el quinto 
congreso confederal se limitó en este punto a aplazar su resolución 
definitiva. 

Como es lógico, el problema no se reduce a plantear el dilema 
“convenios si” o “convenios no”. El problema es mucho más pro- 
fundo. Pero requiere que la organización se pronuncie, y que se 
pronuncie de forma clara y, por supuesto, razonada. Es necesario 
porque los afiliados de la CNT, se encuentran diariamente con el 
problema de la negociación colectiva. Y la realidad es que no hay 
un acuerdo orgánico claro al respecto que permita a nuestros afi- 
liados, a nuestras secciones sindicales de empresa, dar un plantea- 
miento claro y coherente. R 

No olvidemos, además, que esta cuestión tiene una incidencia 
importante, porque hay muchos trabajadores que, desgraciada- 
mente, sólo se interesan por cuestiones de tipo sindical cuando se 
trata de la negociación colectiva, de los convenios, de lo que vamos 
a cobrar este año. Entonces, como siempre, no podemos negarnos 
a afrontar claramente un problema que está ahí, que está planteado. 

La CNT, ¿debe participar en la negociación de un convenio co- 
lectivo de empresa o de ramo? ¿Debe participar sistemáticamente 
o, sólo en algunos casos o condiciones especiales? La CNT, ¿debe 
pronunciarse directa y llanamente por el boicot a la negociación 
colectiva, tal como se entiende actualmente? ¿Qué relaciones ideo- 
lógicas tiene este problema con el concepto confederal de la acción 
directa? La CNT, ¿debe aceptar la negociación directa con los em- 
presarios siempre que no haya intervención de intermediarios, co- 
mo la administración? ¿Debemos plantear la negociación colectiva 
en base a plataformas reivindicativas generales para todos los ra- 
mos, con unos cuantos puntos especificos? ¿Hay que plantear la 
negociación colectiva en ambitos territoriales, para todos los ramos, 
o en ámbitos de ramo, independientemente del territorio a que 
afecte la negociación? ¿Debemos adoptar posturas intermedias 
entre el ámbito territorial y el ámbito de ramo en la negociación 
colectiva? ¿Debemos negociar con los empresarios en base a la 
legislación vigente o en base a lo que venga determinado por la 
correlación de fuerzas? i 

Son unos cuantos interrogantes, y podríamos plantear más. Pero 
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como botón de muestra, creemos que es suficiente. Creemos que 
es suficiente para que sea evidente que en este tema tenemos lagu- 
nas, tenemos falta de decisiones claras. Mientras no tengamos unas 
resoluciones concretas sobre estas cuestiones, hay que aceptar que 
nuestros militantes, nuestras secciones sindicales y nuestros sindi- 
catos decidan de forma individual y según las situaciones, porque 
no hay acuerdos concretos sobre estas cuestiones. 

Hagamos pues lo necesario para que nuestro sexto congreso con- 
federal se pronuncie sobre estos aspectos. Y hacer lo necesario sig- 
nifica, entre otras cosas, plantear en los sindicatos, en las federacio- 
nes locales o comarcales, que se envíen sugerencias para la confec- 
ción del orden del día del congreso. Porque, como en páginas 
anteriores hemos dicho, el congreso será, debe ser, lo que decida- 
mos todos los afiliados. 


ESTRUCTURAS TERRITORIALES Y ESTRUCTURAS 
DE RAMO 


En la introducción de este folleto, concretamente en el apartado 
“La CNT ante el futuro”, hemos hablado ya del tema de las estruc- 
turas territoriales y las estructuras de ramo. No hemos planteado el 
asunto de forma casual. Lo hemos planteado porque creemos que 
la CNT debe discutir esta cuestión. 

La polémica en la CNT sobre este asunto es muy vieja, pero no 
por ello ha perdido actualidad. La predominancia de las federacio- 
nes de industria sobre las organizaciones territoriales (federaciones 
locales o comarcales), o al revés, es decir, la predominancia de las 
estructuras territoriales sobre las federaciones de industria, es un 
a polémico y de una importancia fundamental en la CNT de 

oy. 

No olvidemos que hay planteamientos, dentro de la CNT, favo- 
rables a la estructura orgánica en base a locales de zona que agru- 
pen a todos los afiliados a la organización, sean del ramo que sean. 
No olvidemos que hay planteamientos favorables, dentro de la 
CNT, a dar todo el peso de la acción sindical a las federaciones de 
industria, es decir a las organizaciones de ramo. 

Cada una de estas dos tesis tiene argumentos a su favor y tiene 
argumentos en contra. En principio, en la CNT conviven las dos 
estructuras. Pero creemos que puede ser conveniente que se profun- 
dice en el análisis y debate de esta cuestión. 

El predominio de las organizaciones territoriales ¿supone un es- 
quema organizativo comparable al de los partidos políticos, una 
organización simplemente de afiliados por zonas geográficas El 
predominio de las estructuras de ramo, de las federaciones de in- 
dustria, ¿supone una organización basada en un sindicalismo sim- 
plemente de servicios, en un sindicalismo reformista? A la horade 
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la negociación colectiva, ¿deben predominar las estructuras terri- 
toriales o las estructuras de ramo? ¿Qué pasa si se plantea un con- 
flicto de competencias entre una federación local o comarcal y 
una federación de industria? Es decir, un acuerdo de la Federación 
Local de Sindicatos de Barcelona, ¿vincula a los miembros del 
Sindicato del Metal de Barcelona más, igual o menos que un acuer- 
do de la Federación de Industria del Metal de Cataluña o de Espa- 
ña? 

Son algunas preguntas que, probablemente, tienen respuesta 
(al menos algunas de ellas) en acuerdos de la CNT de hace más de 
40 años. Actualmente la situación es distinta. Es necesario, por 
tanto, que a estos interrogantes, y a otros parecidos que podíamos 
haber planteado, se dé una respuesta adaptada a las circunstancias 
actuales. Y esta respuesta tiene que venir dada por nuestro sexto 
congreso confederal. Porque, aunque pueda parecer lo contrario, 
son cuestiones que afectan directamente a los esquemas organiza- 
tivos de la CNT. Según las decisiones que tomemos, la estructura 
organizativa variará como de la noche al día. Es preciso, por 
tanto que se clarifique esta cuestión. 


LA CNT Y OTRAS ORGANIZACIONES LIBERTARIAS 


Igualmente, debemos proseguir la labor de clarificación respecto 
a las relaciones o implicaciones que debe mantener la CNT con 
otro tipo de organizaciones que, por su ideario, estén próximas a 
los planteamientos anarcosindicalistas de la CNT. 

En esta cuestión, nos jugamos la propia identidad de lo que es la 
CNT, y, probablemente, nos jugamos también una gran parte de la 
identidad de lo que es el Movimiento Libertario. 

¿Es la CNT una central sindical simplemente o es una central sin- 
dical vinculada a una ideología que impregna al Movimiento Liber- 
tario? En una asamblea sindical de la CNT, ¿se deben discutir pun- 
tos que no sean estrictamente sindicales, y hasta qué punto, hasta 
qué límite, si es que hay límites? La CNT ¿debe simplemente fo- 
mentar y apoyar estructuras como los Ateneos Libertarios, los gru- 
po especificamente anarquistas o colectivos antiautoritarios, O 
estas estructuras deben tener una voz y un voto en los procesos de 
debate de la CNT? Las organizaciones de los parados ¿deben es- 
tructurarse en los sindicatos correspondientes de la CNT o en orga- 
nizaciones al margen de la CNT con las que la CNT mantenga al- 
guna relación? Y si debe mantenerse esta relación, ¿de qué tipo de- 
be ser? ¿Debe la CNT colaborar, de alguna forma, en la estructura- 
ción del Movimiento Libertario? En caso de que deba colaborar, 
¿de qué forma debe hacerlo? 
` Bien. Son sólo algunas preguntas. Y hay que dar respuestas con- 
cretas. Esta cuestión es de las que admiten muchas preguntas más, 
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porque es ideológica y es práctica. Respondamos a estas preguntas 
y a las que puedan plantearse sobre el mismo tema. Es una labor 
que debe desarrollar un congreso, porque es la oportunidad de dis- 
cutir todos los planteamientos. 


LA CNT Y EL FASCISMO 


Nadie puede dudar del carácter absolutamente antifascista de la 
CNT. Pero hay que analizar si este carácter antifascista supone un 
apoyo, o no, a las estructuras de la democracia burguesa. 

Debemos dejar muy en claro que el carácter antifascista de la 
CNT no es, ni siquiera implícitamente, un apoyo a la democracia 
burguesa. Si un día, si otra vez, tenemos que enfrentarnos al fas- 
cismo, debe quedar muy claro que no lo hacemos porque seamos 
partidarios de otro sistema, republicano o monárquico, de la bur- 
guesía. 

Tal vez, para la CNT sea más beneficioso el desenvolverse en un 
ambiente de “libertades” (que siempre serán ficticias) como el que 
organiza la burguesía en sus democracias. Tal vez, para la CNT es 
más difícil desenvolverse en un ambiente -fascista (que también lo 
organiza y lo monta la burguesía, cuando cree que es necesario). 

Pero, en cualquier caso, son cuestiones que la CNT debe dejar 
siempre muy claras. Porque nuestro enemigo es la burguesía, 
adopte ésta la forma política de una democracia o de un fascismo. 
La dictadura siempre es la dictadura de la burguesía (no analiza- 
mos aquí las dictaduras soviéticas), adopte la forma de una demo- 
cracia o la forma de un fascismo. Esta cuestión tiene que estar 
muy clara para nosotros, sobre todo a la hora de participar en alian- 
zas o pactos antifascistas. Pensamos que nuestro congreso también 
puede delimitar este campo de actuación. 


NUESTRA EXPLICACION FINAL 


Creemos que con lo planteado hasta ahora, este folleto puede 
cumplir sus funciones que, a nuestro juicio, no son otras que las de 
servir para que nuestra militancia cuente con un instrumento eficaz 
a la hora de realizar el debate precongresual. 

Naturalmente, puede haber más sugerencias de las planteadas en 
estas páginas. Naturalmente, este folleto a unos les parecerá reaccio- 
nario y a otros les parecerá revolucionario. En nuestra intención 
no está ni lo uno ni lo otro, porque nuestra intención es, simple- 
mente, proporcionar un material que sea útil para el debate. 

Sabemos que cumplir este objetivo no es fácil. Pero también es- 
tamos convencidos de que es absolutamente necesario que vaya- 
mos asumiendo nuestras responsabilidades. La edición de este folle- 
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to es una responsabilidad mínima, pero, en estos momentos, es la 
nuestra. 

Este Comité Regional pide a todos los afiliados, a todas las orga- 
nizaciones de la CNT, que nos remitan, por el conducto que sea, 
sus críticas u observaciones sobre el contenido de este folleto, su 
opinión, en suma. 

Y hacemos esta petición con el convencimiento de que única- 
mente las respuestas de los afiliados, las respuestas del conjunto de 
la organizacion, nos servirán para, en el futuro, poder hacer un tra- 
bajo más eficaz que el que hemos hecho hasta ahora. 

Ojalá que, en base a las críticas que los afiliados nos envíen sobre 
este folleto, podamos editar próximamente otro que sea mucho 
mejor, que sea una reflejo más fiel que éste de lo que piensa nues- 
tra militancia, de lo que piensa el conjunto de la organización. 

Como siempre, hemos intentado provocar la discusión, el análi- 
sis y el debate, ya que pensamos que es lo necesario ante nuestro 
próximo congreso confederal. No hay ninguna otra intención. Es- 
peramos vuestras sugerencias, vuestras críticas, vuestros comenta- 
rios. No olvidemos que la organización somos todos. 


Salud y anarquía. 


Comité Regional de Cataluña de la CNT 
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